
Ven, Espíritu divino, 
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre; 
don, en tus dones espléndido; 
luz que penetra las almas; 
fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo, 
tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 
gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz, y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre 

S ECUENC IA  DE 
P ENTECOSTÉS si tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado 
cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, 
infunde calor de vida en el hielo, 
doma el espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones 
según la fe de tus siervos; 
por tu bondad y tu gracia 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 
y danos tu gozo eterno. 

Amén.



Lo que hagas de mí te lo agradezco,
estoy dispuesto a todo,

lo acepto todo,
con tal que Tu voluntad se haga en mí

y en todas tus criaturas.

No deseo nada más, Dios mío.

Pongo mi vida en Tus manos.
Te la doy, Dios mío,

con todo el amor de mi corazón,
porque te amo,

y porque para mí amarte es darme,
entregarme en Tus manos sin medida,

con infinita confianza,
porque Tú eres mi Padre.

Cristo Jesús
Maranatha

ORAC IÓN DE L 
ABANDONO

Padre mío,
me abandono a Ti.

Haz de mí lo que quieras.


